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			El cazador de almas
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			A los que alguna vez soñaron con destacar,

			pero el miedo siempre los frenó.

			Sí se puede.

			Son más que suficiente y esto solo es el inicio.
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Glosario


		

		
			Ángeles: se les llama ángeles a los valoenses que sirven en el Mundo Efímero.

			Azard: tameryos que habitaron el continente a la par que los espíritus. Los azard están conformados por tres razas que tratan de mantener su pureza: los zanash, los ohyra y los kalt.

			Aunque hay diferencias entre una raza y la otra, todas tienen un par de cosas en común. En primer lugar, son portadores; es decir, poseen la habilidad de convertirse en esencia pura y meterse a cuerpos ajenos o cruzar los cielos como volutas de humo. En segundo lugar, pueden transportarse con visualizar un lugar. Y número tres: son criaturas aladas.

			Los azard son conocidos por su capacidad para repeler o atraer objetos. Una habilidad que muchos mestizos heredan. Asimismo, los azard llevan una dieta normal, pudiendo también alimentarse de sangre, en el caso de los kalt; o de energía y vitalidad, en el caso de los ohyra y zanash.

			Cambia formas: se denomina cambia formas a los azard con la capacidad de adoptar la forma de una bestia o un animal. En el caso de Kerzia, una de las cambia formas más conocidas, puede convertirse en una serpiente gigante.

			Cuerpo real o verdadera forma: hay eternos que pueden meter su esencia en cuerpos ajenos al propio, como los nizek, los azard y los valoenses —llamados portadores—. Su verdadera forma o cuerpo real vendría a ser el cuerpo con el que nacieron, su esencia materializada. Si un eterno muere en su verdadera forma, su cuerpo se vuelve cenizas.

			Demonios: son los tameryos que habitan en el Mundo Efímero. Este nombre empezó a popularizarse con el paso de los años, influenciados por los mortales.

			Efímeros: término que usan los eternos para referirse a los mortales o humanos.

			Envase o cuerpo ajeno: hace referencia a los cuerpos que algunos eternos usan como propio, aun cuando no lo son.

			Esencia: es el estado más vulnerable de un eterno. En este estado, los eternos con la capacidad de alojarse en cuerpos distintos al suyo pueden movilizarse de un lugar a otro. La esencia materializada vendría a ser el cuerpo real o la verdadera forma de un eterno.

			Espíritus: criaturas poderosas creadas en el inicio del universo. Actualmente todos se han marchado a descansar o se han desentendido de Tamerya.

			Eternos: criaturas que habitan el Mundo Eterno, ya sea Valo o Tamerya.

			Híbridos: crías de un valoense y un tameryo, ya sea nizek o azard. En el pasado, los híbridos eran llamados félver, pero con el tiempo se adoptó el término híbrido para referirse a ellos.

			Se dice que los híbridos, como cualquier otro mestizo, heredan ciertas habilidades de sus padres. Sin embargo, no se tienen registros de híbridos que hayan heredado algún poder de un progenitor nizek. La mayoría de los híbridos, por no decir todos, heredan la hipnosis de su ascendencia valoense y la telequinesis de los tameryos.

			 

			Infernos: crías de una bestia antigua con un tameryo. Los infernos son criaturas con grandes colmillos, peludos, ojos oscuros y pequeños, manos tan gruesas que parecen garras y colas. Los infernos más ancianos tienen el rostro repleto de arrugas y su mata de cabello cae sobre sus espaldas. Con un hechizo de transformación, los infernos pueden adaptar rostros más humanos, aunque siguen luciendo extravagantes.

			
			Lejos de su apariencia intimidante, los infernos tienen personalidades tímidas y posen una nariz que supera la barrera del tiempo.

			Muchos infernos sirven como guardias o esclavos.

			Inmundus: tameryos que, a través de diversos castigos, terminaron convertidos en sombras parecidas a las humanas y sin rasgos faciales. Carecen de cordura e identidad y obedecen órdenes como marionetas. Son veloces, tienen uñas como cuchillas y dientes filosos.

			Kalt: son una de las tres razas de azard. Se caracterizan por tener colmillos y una debilidad por la sangre. Sus alas son más ligeras y pequeñas que la de los ohyra y los zanash.

			Uno de los kalt que se menciona en Eternos I es Galytos.

			Mestizos: reciben el nombre de mestizos aquellos nacidos a partir de un cruce de especies. Por ejemplo, los híbridos, cría entre un tameryo y un valoense; o los infernos, la cría de una bestia antigua y un tameryo.

			Los mestizos no son portadores. Por lo tanto, no pueden convertir su cuerpo en esencia y meterse en cuerpos distintos al propio.

			Sin embargo, dependiendo de sus progenitores, pueden heredar ciertas habilidades o incluso ser alados.

			Nizek: son las mezclas entre las razas de azard. Los vástagos descendientes de dos nizek también reciben este nombre.

			Los nizek no poseen alas ni el poder de atraer y repeler objetos. No obstante, son portadores y al igual que los mestizos, heredan ciertas características de sus progenitores, ya sean los colmillos de los kalt, la ponzoña de los zanash o las agujas de los ohyra.

			Ohyra: son la segunda raza de azard. Su cualidad principal son las agujas a la altura de sus muñecas, ocultas bajo la piel, que absorben energía y/o vitalidad de sus rivales. Las alas de esta raza no son tan grandes como las de los zanash, ni pequeñas como la de los kalt. Su tamaño les permite ser muy veloces a la hora de volar.

			Tal vez se deba a una coincidencia, pero casi todos los cambia formas registrados son ohyra.

			Arthanaz y Jesvart son dos ohyra que se mencionan en Eternos I.

			Portadores: se denomina portadores a los eternos con la habilidad de deshacer su cuerpo real, convertirlo en esencia y alojarse en otros cuerpos o envases. Esta habilidad permite a quienes la poseen, viajar largas distancias cuando transportarse no es una opción.

			Los valoenses, los azard y los nizek son portadores. Estos pueden alojarse en cadáveres o en seres vivos. En el primer caso, la vitalidad de los portadores sana el cadáver y lo vuelve funcional. En el segundo, se debe llegar a un acuerdo antes de tomar posesión del cuerpo.

			Un portador puede escapar de un envase herido. Sin embargo, los segundos en los que tarda en salir del envase los vuelve presa fácil. Estar en un envase ajeno no los hace invencibles, sino que funciona como una capa de protección.

			Reclutados: los reclutados son almas mortales que una vez estuvieron en los Pozos de los Pecadores y que, debido a unos arreglos, pasaron a formar parte de las filas de Tamerya.

			Tameryos: son los eternos que habitan Tamerya y fueron creados en el inicio de los tiempos o nacidos a partir de una unión. Este término engloba a azard, nizek y mestizos.

			Mundo Efímero: se refiere al plano donde existen los humanos.

			Mundo Eterno: se refiere al plano donde existen los eternos, a Valo y Tamerya, lo que los humanos conocen como cielo e infierno.

			Valoenses: son los eternos que habitan Valo y fueron creados en el inicio de los tiempos o nacidos a partir de una unión. Los valoenses son seres alados sin excepción y, además, son portadores. Tienen la capacidad de borrar memorias o hipnotizar.

			
			Zanash: son la tercera raza de azard. La mayoría de los zanash tienen un complejo de superioridad que los mantiene alejados de los nizek y los mortales. Poseen colas delgadas, enormes alas que ralentizan su vuelo y ponzoña en la saliva y en la sangre.

			Saor es un zanash que es mencionado en Eternos I.

		

	
		
		
			
Prefacio


		

		
			A simple vista, Tamerya parecía un lugar como cualquier otro, con árboles, montañas, desiertos y ríos…

			Los efímeros lo llamaban infierno. Él prefería «hogar».

			No lo iba a negar. Tamerya tenía sus partes oscuras. La gente no se extrañaba al ver morir a una familia, ni se atrevía a defender a un muchacho que, arrodillado cerca de la hoguera, era obligado a observar el crepitar de carne y el humo ascendiendo sobre su cabeza.

			«Pobre», pensó tras observar al prisionero. Los guardias que lo mantenían contra el suelo debían de haber doblegado sus fuerzas, porque ya no luchaba para liberarse.

			«Pobre», repitió para enseguida arrepentirse.

			Desconocía lo que había hecho y, por lo tanto, su compasión salía sobrando, o al menos eso le habrían dicho y no de una manera agradable. Lo más probable es que lo habrían enviado a hacer guardia al Valle de los Torturados durante toda una noche.

			Congregados a lo largo de la llanura, tameryos de todo tipo aguardaban expectantes. Los había de diferentes razas. Los más próximos eran los que alguna vez habían sido humanos y ahora respondían al nombre de reclutados. Luego venían los tres tipos de azard, donde el grupo numeroso pertenecía a los ohyra; seguidos por los kalt, quienes brindaban con sangre; y los zanash, cuya presencia le sorprendió dado que su complejo de superioridad solía mantenerlos recluidos en sus cómodas casas en Ion, una villa cercana. Rodeando el estanque que le recordaba a su niñez, había unos cuantos nizek, mezcla de los tres tipos de azard.

			Y, por último, estaban los que eran como él: híbridos.

			Considerados como amenazas para los valoenses y mascotas para los tameryos, los híbridos eran una especie en peligro de extinción debido a las cacerías que algunos valoenses habían llevado en su contra. Algo irónico, ya que ellos eran parcialmente responsables de su creación. De hecho, sus nulas ganas de enfrentarse a la muerte en manos de seres como su madre, era el motivo por el cual servía a Arthanaz, un azard de tipo ohyra que —supuestamente— le brindaba protección a cambio de obediencia.

			Arthanaz era parte del selecto grupo de azard conocidos como señores de Tamerya. También llamados rojos o el Concejo de los Nueve. Suya era la región de Argor, lugar que albergaba uno de los principales pozos de pecadores.

			Un firme apretón en su hombro lo atrajo al presente.

			—¿Dangel? Te decía que si hubiera sabido que se trataba de esto te habría llevado a entrenar.

			El que hablaba sin ocultar su desagrado era Edrian, un reclutado que llevaba siglos sobreviviendo a Argor y a los constantes cambios de humor de Arthanaz. Edrian era su maestro, quien le había enseñado todo lo que sabía y lo más cercano que tenía a un padre.

			—¿Entrenar? ¿Otra vez?

			—Deberíamos habernos marchado cuando pudimos —ignoró su descontento—. Tal vez estemos a tiempo de…

			Ni siquiera había acabado su frase cuando Arthanaz apareció al lado del prisionero, sobre el estrado y a la vista de todos los que aclamaban su nombre. Tenía los iris inyectados en sangre y de la piel fantasmal traslucían unas venas tan negras como el cabello que caía sobre su espalda.

			
			—¡Silencio! —Su voz reverberó en el espacio, haciendo que los presentes contuvieran el aliento—. Ah. Mi estúpido perro ya está aquí, presto a ser castigado por su amo.

			Los silbidos se elevaron por los aires. Exclamaciones de apoyo llenaron la llanura y motivaron a Arthanaz a girar hacia su público, encantado. Su túnica limpiaba el suelo a su paso y su mueca rebosaba placer.

			—¿Qué dicen ustedes? ¿No es verdad que hasta un animal sabe cuándo agachar la cabeza para no hacer frente a más castigos? —Sus palabras estaban teñidas de desprecio hacia aquel que había tenido la osadía de sublevarse—. Este engendro no se cansa de retarme y desobedecerme. —El chiquillo, aunque inmóvil, destilaba resentimiento. Arthanaz agarró su cabeza y tiró de ella hacia atrás—. ¿Creías que podrías huir de tu señor? —Su expresión se crispó al hundir uno de sus dedos en la mejilla del muchacho. —¡Yo soy tu amo! No hay otro propósito para tu existencia. —Dangel juraba que incluso escupía veneno.

			Arthanaz giró sobre sus talones.

			—¡Traigan a la madre!

			Uno de sus torturadores, el que había encendido el fuego minutos atrás, corrió a traer a una mujer que, a pesar de tener la piel pegada a los huesos, no gritaba ni rogaba por ayuda. De no ser por su extrema delgadez, la suciedad que impregnaba sus prendas o la sangre que teñía su rostro, habría pasado por una noble rumbo a una cena en su honor. Su forma de caminar le inspiró respeto y a la vez pena. Dangel tenía el presentimiento de que había sido hermosa en otra época.

			—Mujer, si hay alguien a quien culpar es a tu hijo —sentenció y tras una seña, el torturador lanzó lejos a la débil criatura.

			El silencio que se había cernido era tal que oyó el golpe de sus rodillas desnudas contra el suelo.

			—Madre… —murmuró el prisionero con la voz rota, intentando alcanzar a la mujer. Lo que quizá habría logrado de no ser por las cadenas y los guardias que lo tenían inmovilizado.

			—No oses levantarte en mi presencia —siseó Arthanaz rayando en la histeria—. No si quieres que ella sobreviva unos minutos más.

			Dangel pudo dar fe de la lucha interna del muchacho y la resignación que apareció en su rostro cuando decidió acatar la orden.

			—Ya no eres tan valiente, ¿verdad? —Arthanaz sonrió triunfante hacia su público—. Que te quede claro que no eres más que un sucio y vulgar animal. Recuerda este día como el día que juré destruir todo lo que amas. —Debido a que todos ahí tenían una excelente audición, sus palabras no tardaron en recorrer la llanura—. Puede que tarde unos cuantos años, pero lo haré. Es una promesa.

			—Te aconsejo no mirar —murmuró Edrian con aire ausente.

			No hizo caso. Dangel no imaginaba que hubiera algo peor que ver cómo incineran a una familia frente a un chico que suplica piedad.

			—¿Sabes quiénes son?

			—Eran —lo corrigió— una familia de brujos.

			—¿Qué hicieron?

			Edrian le dedicó un vistazo por el rabillo del ojo, dubitativo.

			—Hace un par de años el muchacho escapó —dijo al fin—. Arthanaz se volvió loco. —Su incredulidad debió ser evidente, porque añadió—: El chico tiene más poder de lo que puedes imaginar.

			Involuntariamente, escrutó al prisionero.

			—Si es tan fuerte como dices, ¿por qué no se libera?

			La respuesta jamás llegó.

			Mogliat, el torturador favorito de Arthanaz, apareció con una especie de murciélagos gigantes que abundaban en el Valle de los Torturados. Las bestias se morían por clavar sus colmillos en cualquier cosa que esté a su alcance. Se sacudían desesperadas intentando liberarse del hercúleo agarre que las transportaba.

			Fue ahí que supo que sí podía haber algo peor que presenciar un asesinato grupal, y siendo honestos, sus nervios no eran de acero. Vomitaría el almuerzo si se quedaba a ver cómo la mujer moría devorada. Quería desaparecer, pero ¿cómo? Había demasiadas personas y no llegaría a alejarse lo suficiente. Lo más seguro era que su escape fuera interrumpido por los gritos de agonía, mordiscos y sonidos de succión… Solo quedaba una alternativa: cerrar los ojos y esperar.

			Así lo hizo.

			Sin embargo, algo muy distinto ocurrió.

			La tierra bajo sus pies vibró y de un latido a otro, se vio arrastrado por una estampida.

			—¡Dangel, sal de ahí! —urgió Edrian en alguna parte de la masa de criaturas que corrían despavoridas en dirección contraria al escenario.

			Al girar en un torpe intento por buscarlo, alcanzó a ver al muchacho —hasta hace segundos, sujeto al suelo por los dos guardias— erguido, peleando. Lucía distinto. Imponente. Casi como una divinidad. Su cuerpo emanaba ondas de calor que parecían brotar de sus mismos poros. Las llamas que eran arrojadas de sus manos tenían un color intenso que daba un mal augurio. Estaba cegado por la furia, quemándolo todo, volviendo cuerpos que habían vivido siglos en una nada, provocando terror con ese extraño fuego que era capaz de matar eternos.

			Por si fuera poco, había desaparecido el par de guardias que luchaban por apresarlo de nuevo.

			Dangel se estremeció sin dar crédito a lo que tenía delante. Nunca había visto a alguien con esa clase de poder. Había conseguido acabar con el par de guardias que luchaban por apresarlo de nuevo. Infernos. Criaturas enormes y peludas con más músculo que cerebro se habían desvanecido como dientes de león. Pero lo más increíble de todo, lo que hizo que aguantara el aliento, fue ver cómo Arthanaz retrocedía.

			—¡Encarcélenlo! —fue el grito de alguien.

			—¡Mátenlo!

			El sudor combinado con el calor de Argor, la desesperación y el tufo a carne asada se cernieron sobre él, asfixiándolo. Dangel corrió hacia una pila de rocas que podría servir como refugio, ignoró al par de zanash que yacían a unos metros, heridos a causa de la feroz multitud y se giró, dispuesto a seguir contemplando la escena.

			—¡Que no escape! —gruñó un guardia señorial esgrimiendo una lanza.

			Volaron cadenas tratando de atrapar al desconocido que luchaba por avanzar y rescatar a su madre de los monstruos devora-carnes. Un hilo de sangre escurría por su nariz y bajo sus ojos, pero no daba signos de querer rendirse.

			—¡Mogliat, suelta a las bestias!

			Una cadena rozó su cabeza y golpeó a un reclutado dejándolo inconsciente.

			—¡Se descontrolarán!

			La gente pasaba a su lado sin detenerse a mirar por encima de su hombro. En cuestión de segundos, la llanura se había vaciado deprisa.

			—¡Suéltalas!

			Aquello fue lo último que oyó. Algo debió golpearlo porque pronto se ahogó en la inconsciencia. Nunca supo qué fue lo que pasó con esa madre y su hijo, tampoco preguntó. Los únicos vestigios que quedaron de esa tarde fueron los cánticos que surgieron a espaldas de Arthanaz, donde narraban la historia de un rebelde que podía asesinar con fuego, de un ser tan poderoso que muchos aseguraban que era el heredero de las sombras. Los rumores también sugerían que el rojo había salido muy herido del enfrentamiento. Contra todo pronóstico, Arthanaz no dio importancia a las habladurías. Lo que sí hizo fue reclutar híbridos y enviarlos al Mundo Efímero a hacer tareas de investigación. Nunca entendió por qué.

			A Dangel le asignó el cargo de cazador de almas —liberándolo así de indeseadas noches en el Valle de los Torturados— y le encomendó misiones de las que habría preferido huir, pero que obviamente cumplía. Cada vez que su mente quería jugarle en contra, recordaba al prisionero, a su madre, a la familia.

			Aprendió que para sobrevivir debía obedecer; y para evitar castigos inhumanos debía agachar la cabeza y aceptar lo que sea que le ordenen.

		

	
		
		
			Capítulo 1

			Dangel

			Dangel solía encontrar a sus víctimas en bares o casas de apuestas. Por algún motivo, los efímeros que asistían a esos puntos eran más proclives a la toma de decisiones impulsivas. A veces hasta creía que no lo tomaban en serio. En su larga experiencia vendiendo deseos a un muy alto precio, se había topado con uno que otro mortal que renunciaba a su alma por amor, o para salvar a un ser querido. Marcus no había sido uno de ellos.

			La última vez que lo había visto irradiaba positivismo. Lo recordaba parlanchín y bromista, muy diferente al hombre que le había rogado que lo perdonara y le concediera una oportunidad.

			«Es normal», supuso. «Es normal que haya cambiado». Y llevaba razón. El Marcus de ese entonces no había aceptado ir a uno de los pozos de Tamerya, no había conocido a un cazador de almas y su vida no había tenido una fecha de expiración…

			Dio un paso hacia la luz y sacó el cuaderno que llevaba consigo.

			—Muerte por propia mano —susurró, escribiendo el nombre del humano a sus pies.

			Pasó su dedo por la herida de bala y cerró el destino de la miserable alma al dejar caer unas cuantas gotas de sangre sobre la fina hoja de papel. Ahora, el hombre le pertenecía a Arthanaz y su hogar estaba en el principal pozo de pecadores, en Argor.

			—¡Marcus, ya estoy en casa! —gritó una mujer desde el piso de abajo. Su señal de salida.

			Tras hacer un gran esfuerzo —y fallar unas dos veces—, consiguió fusionarse con las sombras y desaparecer del Mundo Efímero, rumbo al Eterno, aunque para ser más específicos, a la región de Argor, en Tamerya.

			En su defensa, la mayoría de los híbridos tenían complicaciones transportándose. Viajar de esa forma solía dejarle un retortijón en el estómago y dolores de cabeza que logró someter en su camino al Bosque de los Perdidos. Estaba acostumbrado a ir después de reclamar almas corrompidas, o cuando la culpa por hacer contratos carcomía su esencia. Verse rodeado de naturaleza, en medio de un silencio interrumpido únicamente por extrañas criaturas, era la mejor vía de escape. La única que tenía.

			—Sabía que te encontraría aquí —declaró una voz conocida. Niakytos, jorobado, córneas amarillentas y piel de un tono enfermizo, era un nizek cuyo padre había intentado asesinarlo cuando era un crío. Sin embargo, lo único que había obtenido era crearle un gusto extraño por las profundidades y la tortura.

			Como cualquier nizek, Niakytos compartía un común denominador con los reclutados y era su falta de alas. A la mayoría, la mención de tal carencia les molestaba, ya que las alas eran fuente de orgullo para los eternos, ya sean valoenses o tameryos. A Niakytos, por otro lado, no podía importarle menos. Al fin y al cabo, era capaz de transportarse a su antojo con una facilidad que envidiaba.

			—¿Por qué te gusta estar aquí? —inquirió mostrando una mueca a la que Dangel estaba más que acostumbrado—. ¿No te aburres?

			Dangel se encogió de hombros. No es que fueran amigos, pero solían entablar conversaciones para quejarse del buen humor de Edrian.

			—¿Qué sucede? —Se levantó del improvisado asiento sin sacudirse el polvo de sus pantalones.

			—El señor Arthanaz te busca.

			Evitando quejarse en voz alta, asintió. Se colocó la máscara imperturbable, la misma que le había evitado uno que otro problema, y empujó hasta el fondo de su cerebro la irritación que lo asaltó ante la noticia de ver a su señor —otra vez—.

			El tiempo era distinto en el Mundo Eterno. A veces, la diferencia con el Mundo Efímero era de apenas unas horas; en ocasiones, podían ser días. Para los prisioneros, un año humano se sentía como una década, y para aquellos que no salían de sus castillos… ni siquiera estaba seguro.

			«Supongo que por eso querrá otro informe», renegó en su interior al considerar esa posibilidad nada grata. No había tenido tiempo de sacar cuentas. Además, no le entusiasmaba hablar con Arthanaz y su público. No era lo suyo hablar, así de simple.

			—Lleva esto al pozo por mí —pidió entregando el cuaderno donde anotaba los nombres de los corrompidos y colocaba su sangre.

			Niakytos esbozó lo que debía ser una sonrisa, aunque para Dangel era más una mueca siniestra.

			—¡Nuevos mortales para torturar! —canturreó.

			Dangel rodó los ojos y le hizo un gesto con la cabeza para que se fuera, pero no lo hizo. Niakytos se mantuvo a su lado durante todo el trayecto. No dejó de hablar sobre sus nuevas armas y solo se calló cuando saludó a Galytos, quien estaba de turno resguardando la entrada al castillo. Recorrió los pasillos pisándole los talones, subió las escaleras entre saltos y cánticos que alababan la grandeza de Arthanaz hasta que finalmente llegaron al salón principal, donde se erguía aquel al que debían obediencia.

			Arthanaz no se diferenciaba del resto por la majestuosa túnica que vestía, o el hecho de que se hallaba sentado en una especie de trono. Era sencillo saber quién era por el respeto que imponía. No habían pasado ni tres latidos cuando sus ojos inyectados en sangre se posaron sobre él.

			—Ha pasado tiempo desde tu última visita —saludó con fingida cortesía.

			A Dangel le daba la impresión de que se asemejaba a Drácula, la criatura mitológica de la que había aprendido en uno de sus viajes al Mundo Efímero. Su boca escarlata contrastaba con la tez fantasmal de ese rostro andrógeno, su piel era tan brillante como la de un anfibio.

			—¿Cómo has estado? No creas que me he olvidado de mi híbrido favorito —declaró, poniendo énfasis en el «mi», como si pudiera olvidar que estaba bajo sus servicios.

			—Sus palabras me honran, señor —respondió casi por costumbre. En algún momento había hincado una rodilla y bajado la cabeza. En algún momento también, Niakytos se había escabullido—. Me ceñí a cumplir mis funciones y no molestarlo.

			No añadió cuáles eran porque no quería pronunciar más palabras de las necesarias.

			—Como debe ser —felicitó con una sonrisa que le puso los pelos de punta—. Te llamé porque tengo algo nuevo para ti.

			Ante su falta de respuesta, Arthanaz continuó:

			—En el Mundo Efímero. En una de esas escuelas-prisiones para humanos.

			Hablaba de un internado. Dangel había visto uno hace mucho, en una de esas tardes cazando mortales dispuestos a lo que sea con tal de tener gloria por un tiempo determinado. Aun así, su expresión debió mostrar desconcierto porque este se carcajeó a sus anchas, a sabiendas de que por más ridículo que sea el encargo, no había manera de negarse sin firmar su condena. El juramento de obediencia que unía a la mayoría de los tameryos con el rojo que encabezaba su región, se lo impedía.

			Dangel recordaba con sumo detalle la primera vez que Edrian le habló de aquel contrato de esclavitud y del sello de la traición que se activaba con su desobediencia. Tenía grabadas sus advertencias sobre la dolorosa muerte que podría enfrentar si se atrevía a decir que no, y cómo su vida no volvería a ser suya, no por completo.

			En su interior, Dangel había maldecido al antiguo Concejo de los Nueve, responsables de la creación de no solo uno, sino dos juramentos. El de obediencia, que era obligatorio para la plebe de Tamerya; y el de lealtad, exclusivo de la guardia señorial.

			No cualquiera juraba lealtad; ya que pronunciar el pacto sin realmente desearlo podía herir de gravedad al amo al que supuestamente se deseaba proteger, como matar al que juramentaba. Puesto que no les convenía arriesgar el pescuezo, ningún rojo obligaba a sus siervos a jurar lealtad, solo obediencia.

			—¿Qué debo hacer ahí, señor? —consultó, escondiendo su desagrado.

			Odiaba no haber tenido más remedio que jurar obediencia a un rojo. Detestaba no tener alternativas y sentirse como una marioneta sin control sobre sus propias decisiones. No obstante, aquella era su vida y le gustaba estar vivo.

			—Serás mi abanderado. Necesito que te quedes en ese lugar y lo protejas de tameryos ajenos a Argor. Demonios. —Ignoró el sarcasmo con el que pronunció aquel término. Si bien los humanos, en su ignorancia, lo usaban para referirse a toda su gente, los suyos solían llamar de esa forma a los tameryos que habitaban el Mundo Efímero—. Esas tierras son importantes, Dangel. Las necesito, así que no lo arruines.

			Desde que los rojos se instauraron al mando de Tamerya, mucho antes de su nacimiento, las disputas por territorio eran problemas que no extrañaban a nadie. Sin embargo, era la primera vez que escuchaba de alguien reclamando parte del Mundo Efímero. ¿Para qué querría un internado? ¿Y por qué él?

			—¿Qué pasará con mis funciones actuales? —En cuanto pronunció esas palabras, se arrepintió. Arthanaz ladeaba el rostro como una serpiente a punto de atacar. Su lengua pasó por debajo de sus labios y Dangel tuvo la plena certeza de que pensaba en diversas formas de torturarlo.

			—¿Qué pasará? —Bajó la voz hasta volverla amenazante—. Pues las dejarás de lado. ¿No has escuchado cuando dije que esto es importante?

			Apenas tuvo permiso para dejar la estancia, salió pitando de ahí y fue directo a su habitación. Ese lugar era el único en el que se sentía libre de maldecir a sus anchas y quejarse de su fortuna. Sin querer, sus iris se congelaron en el dibujo que apenas se distinguía entre la pared irregular. Un niño y una mujer tomados de la mano le recordaron aquello que empezaba a olvidar. Y que, a veces, deseaba olvidar: su origen.

			Se acercó a los trazos que había hecho entre lágrimas silenciosas, cuando todavía era pequeño, y abrió sus alas, oscuras y emplumadas, tan raras y exóticas como lo era ser un híbrido. En ocasiones todavía sentía los brazos de seres alados, que creía bondadosos, sujetarlo con brío. Había veces en las que todavía veía a su madre llorar sin hacer ruido, mientras él pedía ayuda a gritos. Al menos creía verla, puesto que para ser honestos no la recordaba y siempre se la imaginaba diferente.

			Quitó la imagen de su cabeza. Había sido criado en Tamerya. Los valoenses habían querido asesinarlo y su madre no había movido un dedo. Los tameryos lo salvaron, le enseñaron cosas. Ella nunca fue a por él. No lo quería. Había sido un alivio deshacerse de su existencia. Así de simple eran las cosas.

			Dangel sobó su nuca, frustrado consigo mismo. Le resultaba complicado sentirse parte de algo, de Tamerya. Estaba cansado de la rutina, de la sumisión y de vivir con miedo. Si a Arthanaz se le antojaba intervenir en asuntos humanos, debía hacerlo sin rechistar. Si se metía en apuestas con otros rojos, jugaba a ser marioneta. Si le informaba que quería que vaya al Mundo Efímero, no tenía alternativa. No podía fallar. No importaba si atentaba contra su retorcida moral, si en ocasiones no se reconocía frente al espejo o si se convertía en un monstruo.

			[image: ]

		

	
		
		
			Capítulo 2

			Dangel

			Cruzando Ion, la villa que rodeaba el castillo de Arthanaz, antes de llegar a los lindes del Bosque de los Perdidos que también se extendía por las regiones de Sanuldor y Plutor, Dangel esperaba sentado contra un tronco caído, impaciente a que su maestro se dignara a aparecer.

			Edrian era el antónimo de puntualidad.

			—Siento la demora. Me retrasaron algunos curiosos —se excusó después de lo que pudo haber sido una eternidad.

			Dangel omitió decirle que ya no era un chiquillo que creía en sus excusas y se acercó arrastrando los pies.

			—¿Nos vamos? Estoy listo para tomar un poco de aire humano.

			Edrian vestía una camisa con cuello en forma de V, mostrando la misma cadena de plata que había visto durante casi toda su existencia. Se le veía radiante e impaciente por largarse de Argor, a diferencia de él.

			—Apreciaría menos felicidad.

			El aludido hizo caso omiso y puso una mano sobre su hombro.

			—¿Listo?

			Transportarse de un lugar a otro le requería toda su concentración. Era por esa penosa razón que solía recibir la ayuda de alguien más, en la mayoría de los casos de Edrian.

			—¿Para qué? ¿Para vivir entre mortales? —repuso a regañadientes—. Sí, claro.

			—¡Cambia de cara! Viviremos lejos de Arthanaz, tendremos contacto con mortales…

			—Suficiente contacto tenía corrompiendo sus almas.

			—Como cazador de almas debías ir y venir, como… un demonio abanderado. —Le lanzó un vistazo divertido—. Serás casi como tu propio dueño.

			Rodó los ojos. Odiaba pensar que sus conocidos empezarían a referirse a él como otro tameryo que vivía con humanos.

			—Uy, sí, qué alegría.

			Pronto el bosque, la villa y el castillo que se alzaba a lo lejos desaparecieron. En su lugar, avistó una casa de dos pisos, cerca de lo que debía ser el mar.

			—No sé si te lo mencioné, pero me gusta la playa —añadió con los ojos brillantes de la emoción—. ¿Qué digo? ¡Me encanta!

			La cabaña era pequeña, tanto que le sorprendió encontrar una sala en su interior. Dos sillones de color verde palidecían en comparación con el artefacto que colgaba de la pared (televisor, ese era su nombre). Supuso que Edrian lo había conseguido para ver series o películas, dada su profunda afición por las producciones mortales. La cocina se ubicaba justo al lado y constaba de una mesa de madera con tres sillas, una despensa, una estufa de dos hornillas y una minirrefrigeradora. El armario bajo la escalera guardaba unos cuantos muebles polvorientos, cuadros y útiles de limpieza. La segunda planta tenía un baño y dos habitaciones.

			—¿Qué te parece? —cuestionó su maestro con el mismo tono indiferente que lo caracterizaba cuando quería ocultar su alegría.

			—No está mal —reconoció antes de sentarse en uno de los sillones. Era tan cómodo como debía ser sentarse sobre una nube.

			Edrian hizo una mueca. Mientras que para Dangel un pulgar arriba era suficiente, su maestro no esperaba menos que saltos emocionados.

			—Me enteré de tu misión hace poco, así que decidí buscar un sitio, amueblarlo, etc.

			
			—¿Y no tuviste la gentileza de decírmelo? —Su molestia fue tan evidente que su maestro se rio por lo bajo.

			—Dije que fue hace poco. Po-co. Creo que ni siquiera llegabas de cazar tu último pececito.

			—Excusas —protestó.

			—No me creas si no quieres —Edrian se encogió de hombros y siguió con su historia por donde la había dejado—. Me puse a preparar las cosas, tengo un par de amigos por la zona que me ayudaron a encontrar esta cabaña.

			—Sí, sí, muy bonito todo, pero ¿para qué necesitas una casa?

			Su sonrisa no se hizo esperar.

			—Durante el tiempo que estés en el internado, yo me quedaré aquí, en nuestro nuevo hogar. —Dio una suave palmada al muro más cercano—. Arthanaz me pidió vigilar la zona y ayudarte cuando fuera necesario —acotó, satisfecho.

			Edrian hablaba demasiado cuando estaban a solas. Demasiado.

			—¿Crees que debo extender el perímetro? Puedo hacer un pequeño jardín atrás. Se vería bien y tendría algo de área verde. Siempre quise una casa con jardín, ¿tú qué piensas?

			Una parte de él quería decirle que le gustaba la idea, pero la otra solo pensaba que no estaría ahí para disfrutar del área verde, la playa, ni nada en absoluto.

			—No será tan malo, ya verás —animó con la sonrisa más comprensiva de su repertorio. Cada fibra de su cuerpo le decía que, aunque Edrian lo entendía, no podía hacer nada para librarlo de la tarea—. Es más, te aconsejaría que disfrutes todo lo que puedas. Mézclate con ellos. Te sorprendería lo interesantes que pueden ser, incluso los adolescentes. Tengo la ligera impresión de que te divertirás.

			«Mezclarme», se mofó. ¡Apenas encajaba en Argor! No obstante, se guardó su pesimismo. Sus quejas no cambiarían nada. La decisión ya estaba tomada.

			Aprovechando que Edrian subió a ducharse, Dangel empezó a husmear cada rincón de la cabaña. Descubrió que uno de los cajones de la alacena no cerraba por completo y que la puerta de entrada rechinaba. Aun así, era mejor que el pequeño cuadrado que tenía por habitación en el castillo.

			«Al menos tenía habitación», se animó recordando las veces que algún azard, sobre todo zanash, había soltado comentarios sobre cómo en la Era de los Espíritus habría sido lanzado al calabozo. Gracias a todos los señores de las profundidades, no había existido ni cuando el Gran General reinaba Tamerya, ni en la Era de la Desolación. Dangel solo había conocido la Tamerya dividida en nueve regiones.

			Varios minutos después, Edrian bajó las escaleras con el cabello húmedo por la reciente ducha. Traía consigo una mochila y un maletín con ruedas que le permitió revisar. La mochila estaba repleta de camisetas de franela, de algodón, y ropa interior. El maletín no contaba una historia diferente, pues parecía a punto de explotar por culpa de pantalones, suéteres usados y dos abrigos gruesos.

			—¿Qué es todo esto?

			—Lo necesitarás —sentenció—. Andando.

			Dangel gruñó por lo bajo. Salió de la cabaña pisando fuerte con la mochila al hombro, el maletín en mano y el ceño tan fruncido que daba la impresión de que sus cejas querían tocarse.

			—Podría entrar y salir… No necesitaría tantas cosas… —trató de razonar.

			Edrian sabía que mantener contacto con otros seres lo agotaba mentalmente, que prefería ser invisible antes que rodearse de multitudes. Aun así, Dangel supuso que prefirió hacer la vista gorda y continuar enumerando las ventajas de estar en un lugar plagado de adolescentes.

			—Arthanaz fue claro. Debes vigilar ese lugar. Vi-gi-lar. Tienes que quedarte. No quiero que te metas en problemas por no acatar una orden directa —enunció con una exagerada solemnidad—. ¡Y deja de mirarme así! —Rascó su barbilla en un gesto nervioso.

			
			Durante un instante, imaginó que habría sido mejor ser criado por los valoenses hasta que recordó que habían querido matarlo.

			—Perdona si mi mirada hiere tus susceptibles sentimientos.

			Edrian negó con la cabeza y sus ondas marrones bailaron con el movimiento. Llevaba el cabello más largo que antes. A Dangel le daba la impresión de que, si anduviera sucio, podría pasar como un mendigo. Aunque él aseguraba que el papel de estrella de rock le sentaba mejor.

			Antes de que diera un paso más, sus cuerpos se evaporaron para materializarse en una calle vacía y pintoresca.

			—¿Cuán malo puede ser? —Su falta de empatía le disgustó.

			—¿Quieres cambiar de lugares? —disparó de camino a lo que sería su prisión provisional.

			—¡Claro que no! Incluso si pudiera cambiar de… —Su intención por buscar palabras que describieran de manera suave el acto de meterse en el cuerpo de alguien, le causó un resoplido. No las había. Era un robo, punto final— anfitrión, no entraría en un niñato.

			Soltó una risa seca. Ni en el más remoto de los casos, pondría en peligro su espacio personal.

			—Me refería a que tú podrías cuidar el internado, no a que entraras en mi cuerpo. Agh. Ni en el más hipotético de los casos sugeriría algo así —repuso asqueado—. Además, incluso si pudieras, no te imagino usando otro envase. —Le echó un vistazo disimulado. Dangel poseía la vaga esperanza de despertar su compasión y convencerlo de ser su reemplazo.

			Edrian estrechó los ojos en su dirección, tal vez adivinando sus intenciones.

			—Dangel, si te enviaron a ti es porque es más sencillo infiltrarte como estudiante a que yo pretenda ser un trabajador. No sé mucho de la nueva tecnología, no podría enseñar matemáticas y no todos podemos controlar y borrar recuerdos como tú.

			Rodó los ojos.

			—No he dicho nada.

			—Y respondiendo a tu amable comentario, gracias. —Sus cejas enarcadas lo motivaron a explayarse—. No es que como reclutado pueda… ya sabes, cambiar de anfitrión —sonrió contento de haber hallado una palabra que sonara elegante.

			Mientras que los habitantes de Valo podían alojarse fácilmente en otros cuerpos, en Tamerya, dicha habilidad estaba limitada a los azard y a los nizek. Dangel los llamaba robacuerpos en secreto.

			—Aunque, ¿quieres escuchar algo? —El par de ojos caramelos brillaron divertidos—. Quizá sea mejor así. Una vez escuché que es un juego de niños acabar con los portadores en los primeros segundos de… alojamiento —se burló.

			Ser portador era probablemente una de las cosas que causaba más orgullo entre los nizek, puesto que los ponía en igualdad de condiciones que los azard e incluso los valoenses. Dangel había oído que, hace mucho tiempo, algunos nizek habían nacido alados (como los azard) y que, lejos de celebrarlo, los habían asesinado. La razón era curiosa. A diferencia de cómo habían celebrado el nacimiento de mestizos, criaturas con dos naturalezas que muchas veces alcanzaban poderes extraordinarios como los híbridos o infernos, los azard no habían tolerado que las alas (símbolo de grandeza) cayeran en manos de seres que consideraban un error. La sola idea de que los nizek creyesen que estaban a su altura, los habían impulsado a cazarlos y crear brebajes que impidieran la formación de alas. ¿El resultado? En la actualidad no había nizek alados.

			—Al menos eso les permite viajar rápido —opinó, con la imagen mental de un nubarrón gris cruzando el cielo.

			Edrian movió la cabeza de un lado a otro.

			—Supongo que llevas razón. Es un premio consuelo.

			—¿Quién crees que llegaría más rápido a un lugar que no conocemos y no podemos visualizar, tú, yo, o un nizek? —planteó, dando lo mejor de sí para no pensar en el internado de humanos donde debería vivir.

			—Teniendo en cuenta que a ti te cuesta demasiado transportarte, la respuesta obvia sería un nizek o yo. Puedo aparecerme… Oh. —Abrió la boca en señal de reconocimiento—. Un lugar que no conocemos, ¿eh? Y que, por lo tanto, no podemos visualizar… ni aparecernos.

			—Ajá.

			—Tú tienes tus alas. Yo podría ver un mapa y transportarme a algún sitio cercano… uno que sí conozca —enfatizó.

			—Ajá…

			—¡Espera! Ellos…

			—Se convierten en esencia y cruzan el cielo lo más rápido que pueden. Quedarían vulnerables, pero al menos llegarían deprisa, o eso creo —terminó por él.

			Edrian se carcajeó hasta que sus ojos se abrieron desmesurados y lo señaló acusador.

			—Eso nos deja a los tuyos y a los míos como los más vulnerables de Tamerya.

			—Habla por ti —dijo y aunque quiso evitarlo, terminó sonriendo—. Yo tengo mis alas.

			—¡Golpe bajo! Bueno, bueno, supongo que la lección aquí es que la madre naturaleza o como quieras llamarla, intentó equilibrar la balanza dándonos a cada uno… —Su negativa sirvió para callarlo—. Tienes razón. No hay lección. —Estaba a punto de cruzar la calle, cuando Edrian lo detuvo. Señaló una imponente construcción rodeada por una barrera de ladrillos y una placa que rezaba: «Seberyn School».

			—¿Y si doy media vuelta?

			Su expresión lo dijo todo. Diez minutos después, se encontraban frente a una rolliza mujer de mediana edad, sentada detrás de un modesto escritorio.

			—¡Buenas tardes! ¡Bienvenidos, bienvenidos! —exclamó, con una voz aguda que Dangel encontró molesta—. ¿En qué puedo ayudarlos?

			—Vengo a matricular a mi hijo.

			Escuchar a Edrian referirse a él como su hijo le trajo viejos recuerdos de una niñez feliz. De pequeño, e incluso en momentos en los que lo detestaba como aquel, solía pensar que, de no tenerlo a su lado, hace mucho habría sucumbido a la desesperación.

			—Déjeme ver sus papeles.

			Edrian carraspeó y entregó una carpeta con una solitaria hoja en cuyo centro, escrito con una perfecta caligrafía, decía «Dangel Maison», apellido sacado de alguna serie o película que seguramente había visto.

			—Señor, los papeles que necesitamos aquí son imprescindibles —señaló la recepcionista, dejando de lado la amabilidad—. Si no sabe cuáles son, permítame explicarle.

			—Usted no lo comprende —intervino. Sus ojos ámbar captaron la mirada de la mujer. Si algo había que agradecer a su ausente madre valoense era el haberle heredado de manera involuntaria la capacidad de controlar mentes a su antojo—. Yo no necesito papeles porque usted se ha ofrecido a falsificarlos para mí. No tengo idea de la razón, quizá porque le caigo muy bien. El punto es que no impondrá peros y me meterá a este internado, aunque sea lo último que haga. ¿Entendido?

			La aludida asintió como un robot.

			—¿Cómo he podido ser tan descortés? —Les sonrió con entusiasmo y retomó el tono gentil que había empleado al inicio—. Olviden los papeles, yo misma me haré cargo de eso. Espero que puedas acostumbrarte fácilmente y si necesitas algo, cualquier cosa, no dudes en pedírmelo —le susurró con gesto cómplice.

			
			—Amable mujer, ¿cómo podría pagarle su entera disposición? —recitó Edrian con falso agradecimiento.

			—No diga eso, estoy a sus órdenes —mencionó, antes de concentrarse en la caja cuadrada y el rectángulo con letras. Ordenador. Ese era el nombre de la máquina y por lo que recordaba, era un gran invento.

			Estuvo minutos enteros intentando comprender el funcionamiento de esa cosa hasta que Edrian tuvo la gentileza de sacarlo de su burbuja de fascinación.

			—Quiero darte algo. —Se apresuró a rebuscar sus bolsillos—. Aquí está. —Sacó una cajita de terciopelo negro con una delicadeza que no tenía idea que era capaz de mostrar—. Creo que será útil ahora que estaremos alejados. Con esto sabré cuando me necesites.

			—¿Cómo? —Dangel no era muy leído en objetos mágicos. Había escuchado que prácticamente cualquier objeto podía poseer una propiedad interesante con la runa adecuada; sin embargo, no tenía idea de lo que la caja podía contener.

			—Es para mantenernos comunicados. Te diría que es sencillo de usar, pero te estaría mintiendo. Tienen mente propia y requiere de un nivel de afinidad con el portador, así que trata de caerle bien —declaró, dándole a entender que, si seguía, tardaría en callarse. A Edrian le fascinaba la magia, así como la creación de artefactos mágicos—. Te lo explicaré otro día.

			Lo tomó sin mirar qué había adentro, pues bien podría ser algo extravagante y no deseaba asustar a la recepcionista.

			—Buena suerte, Dangel.

			Su garganta se secó, presa de la ansiedad.

			—Te quedarás cerca, ¿cierto?

			Edrian enarcó una ceja hacia él. Le dedicó una sonrisa que le dibujaba arrugas en el contorno de sus ojos y puso una mano sobre su hombro, de la misma forma que venía haciéndolo desde que era un niño.

			—Muchacho, ¿cuándo te he dejado solo? —Rodó los ojos con dramatismo.

			Dicho eso, se dio la vuelta y lo dejó varado en medio de un lugar desconocido.

		

	
		
		
			Capítulo 3

			Elein

			Fuera de la habitación de su hermano, reinaba el silencio. Hace semana y media aún podía oírse risas entre accesos de tos, algunas palabras entrecortadas o la voz cansada de la anciana señora Lily. Hace semana y media, la señora Lily todavía vivía.

			Dentro, él dormía. Durante un momento, se permitió disfrutar la sensación de alivio que le causaba verlo. Arregló un poco el traje de pollo en el que se paseaba los fines de semana y dejó la cabeza del ave sobre el sillón.

			—¿Si… sigues con e-eso? —Apuntó hacia su disfraz con una mueca de disgusto.

			Alto, ojos ligeramente más pequeños que los suyos y dueño de unos hoyuelos que le habría encantado poseer, así era su hermano. Joseph… Joe.

			—Somos mejores amigos.

			—Es un po-pollo ho… horrendo que no de… deja a mi her… hermanita res… respirar —contradijo con ese temblor en la voz que lo obligaba a tomar pausas entre sílaba y sílaba. Un recordatorio de que las neuronas de su cerebelo seguían deteriorándose y muriendo.

			—Que no, Joseph. Soy popular gracias a este pollo que desprecias. —A punto estuvo de limarse las uñas, únicamente para sacarle esa risa que tanto extrañaba. Por dios, cómo la echaba de menos.

			—De-deja de… usarlo. Hue… le a tus cal… calce-cetines.

			Su comentario la hizo resoplar. No era por presumir, pero sus calcetines solo habían apestado tras una maratón en la que participó para demostrarle que podía hacer un buen tiempo.

			—Estás yendo en contra de mi higiene, bobo, y eso no te lo permitiré.

			Él rodó los ojos. Aun así, no logró evitar alzar las comisuras de sus labios en un cálido gesto.

			—Además, lo dice quien apestó durante cinco días porque se negaba a ducharse —‍contraatacó. Esperaba que no se notara que había guardado ese argumento bajo la manga por meses.

			—No quiero… que me des-des… nuden…

			—… Si no es para tener «cositas». Lo sé. Enfermo pervertido roba ataúdes. Cuántos años tiene Rosita, ¿eh? ¿Sesenta y ocho?

			—¿Cositas? —Rio por unos buenos instantes—. ¿Cuá-cuántos a… ños tie… nes? ¿Cinco?

			En las épocas buenas, en la otra vida, Joe había sido popular: tenía un atractivo innato y una personalidad amistosa. Era bueno en deportes, iba a correr por las mañanas, quería ser músico, viajar por el mundo y vivir. Ahora, no podía caminar, hablar era cada vez más difícil, la vista se le tornaba borrosa y los doctores decían que las probabilidades de morir debido a una deficiencia cardiaca eran altas.

			—Dime que has comido todo hoy porque esta vez se lo diré a mamá y no habrá nada que digas que me convenza de hacer lo contrario. ¿Quieres morir de hambre o qué? —Ignoró que estuvo a punto de responderle—. Ningún hermano mío querrá cuidar la línea, Joseph. Además, te traje dulces de la sección prohibida. Si comes todo, prometo que te los daré.

			Una entrañable sonrisa surcó sus pálidos labios.

			—¿Ningún herma-mano tu… yo? Soy tu-tu ú-nico herma-mano.

			—Y mi favorito. —Apoyó su cabeza en su hombro—. En serio no quiero que dejes de comer. ¿Tomaste tus pastillas?

			Joe asintió, recibiendo de buena gana un táper con chocolates hechos papilla. Metió su dedo, lo lamió y sin querer, se sumergió en sus pensamientos, en lo mucho que odiaba estar de esa forma y en el hecho de que ni siquiera podía comer un chocolate sin sufrir de un atoro. No había necesidad de ser lectora de mentes para saberlo. Solía ir a rincones oscuros cada vez que perdía contacto con el presente y acentuaba su ceño.

			
			—¿Qué ocurre? —preguntó, aunque realmente no quería saber.

			—No… no me gu-gusta que traba-bajes por mí.

			En definitiva, no había sido lo que pensó en un inicio, aun así, suspiró. No era la primera vez que tenían esa charla.

			—¿Sabes quién soy?

			Lejos de contestar, Joseph apretó los labios.

			—Soy tu hermana, Joe. —Tomó aire y le dedicó su mejor sonrisa—. Y por ningún motivo voy a dar un paso al costado, ¿me oyes? Somos un equipo, nos apoyamos entre nosotros.

			Él no imaginaba los miles de frases que se disputaban por salir, que se moría por decirle, junto a las lágrimas que se negaba a derramar. Llorar a moco tendido era decirle tácitamente que todo estaba perdido, que estaba asustada por el futuro incierto, que no veía una salida en la que ambos pudieran vivir y eso era lo último que haría.

			La verdad era que prefería sonreír porque le dolía llorar.

			Su hermano mayor ignoraba las cosas que estaba dispuesta a hacer con tal de ayudarlo a cumplir sus cada vez más truncados sueños. No importaba si para eso debía olvidar su respeto por las normas y su poca disposición para mentir. ¡Por todos los santos, incluso tenía la loca idea de suplantar su identidad!

			Había imaginado distintas situaciones, abrazando su almohada y escondiendo sus lágrimas de impotencia. Sobrepensar era una bendición y una maldición que en ocasiones le causaba migrañas. Había pasado tardes enteras analizando los pros y los contras, considerando las altas probabilidades de no engañar a nadie; o, por el contrario, lograrlo para después ser descubierta. Se había hecho decenas de preguntas que aún no tenían solución, e incluso había estado cerca de tirar la toalla al pensar en la cantidad de universidades que no querrían tener a alguien con una terrible mancha en su historial académico. Es decir, ¿quién en su sano juicio aceptaría a una farsante en sus aulas? La tacharían de loca, entre otros calificativos en los que no quería pensar.

			La verdad era que Joe no era el único estancado en ese doloroso para siempre. Su madre y ella también habitaban en él. Estaba perdida y Joe lo notaba. Su madre no entendía qué la tenía tan sensible y nadie podría hacerlo porque simplemente era lo último que alguien cuerdo haría. No obstante, estaba cansada de seguir cuerda y quedarse sentada sin hacer nada, viéndolo desfallecer sin cumplir ninguna de sus metas. Ni siquiera iba a ser capaz de terminar su último año de secundaria y lo había deseado fervientemente.

			Su adorado hermano se había esforzado en sus clases particulares con la esperanza de nivelarse y regresar a la escuela en septiembre. Había estudiado como nunca y hasta empezó a usar el calendario del hospital para hacer una cuenta regresiva. Lamentablemente, los doctores habían dictaminado que lo mejor era que se quedara en el hospital y se resignara a la idea de no graduarse, no avanzar y mucho menos vivir.

			«Hay otras cosas más importantes», le habían dicho antes de recitar —innecesariamente— el diagnóstico que se sabían de memoria.

			Y eso no había sido todo. Su anhelo había llegado a los oídos de las enfermeras, que no dudaban en lanzarle vistazos cargados de lástima cada vez que lo veían pasar.

			—¿En serio? ¿Joseph? ¿Joseph Anderson? —escuchó que una enfermera preguntaba a otra—. Me sorprende porque…

			—Lo sé. La degeneración avanza a un ritmo acelerado en él —había cuchicheado la otra.

			La primera enfermera había asentido para luego rematar con un:

			—El doctor hizo bien. Es una pena que un buen muchacho se quede sin futuro, pero debemos ser realistas. Es mejor que permanezca aquí y… —Fue entonces que la primera enfermera había notado su presencia. Elein la había visto tragar saliva y apurar la marcha, llevando consigo a su compañera y dejando un profundo vacío en su pecho.

			La degeneración en Joe era devastadora. No solo le había robado la movilidad e independencia, también le había quitado la posibilidad de soñar y eso era injusto porque él era el de los grandes sueños, el de los planes a futuro, el que anhelaba trascender, el que tenía tantas cosas en mente que dudaba que una sola vida —al menos una sana— le alcanzara para todo lo que quería hacer. Luego estaba ella…

			¿Cuál era su sueño?

			Una vez, hace mucho, había deseado escribir cuentos infantiles, pero ver a su padre marchitarse en el auge de su oficio le había hecho repensar las cosas. Un año después de descubrir que su hermano mayor sufría de una extraña enfermedad neurológica llamada degeneración espinocerebelosa, había pensado en ser enfermera, aunque no estaba segura de tener la fortaleza para ver morir a pacientes sin poder hacer nada para evitarlo.

			Entonces, ¿cuál era su sueño? ¿Vivir una vida tranquila contaba como uno? ¿Querer que su hermano fuera feliz contaba como otro? No estaba segura, pero tal parecía que ninguno sería posible. Joe no se graduaría con sus amigos, ni lanzaría su birrete junto al de ella. Su madre seguiría trabajando arduamente y ella sentiría todo menos tranquilidad. Aunque quizá, si llevaba a cabo su idea, al menos tendría un diploma con su nombre grabado. Y eso era algo, ¿no? Era… esperanza.

			«Es una pena que un buen muchacho se quede sin futuro», y estaba en lo cierto. ¿Cuán cruel podía ser la vida con alguien que apenas había alcanzado a vivirla? No era justo. Joe no se merecía nada de eso. Al menos debía poder cumplir una de sus metas, ya sea a través de una mentira.

			Después de cavilar la situación desde todos los ángulos posibles, por fin optó por emprender su plan en silencio. No había forma de contarle a su madre y obtener su venia, lo cual era mejor, ya que si la pillaban no habría a quien culpar más que a ella.

			Entre las opciones que había cavilado, estaba la de transferirse a otra escuela en la misma ciudad, mudarse y por ende cambiar de escuela, o… aplicar a una beca en un colegio privado. La primera opción había quedado totalmente descartada tan pronto comprendió que no había forma de pasar inadvertida por un año, teniendo a su madre tan cerca. La segunda opción implicaba pagar arrendamiento, alimentación, transporte, etc. La tercera era difícil de conseguir, pero la menos arriesgada y la más probable de llevarla al éxito, así que se decantó por ella.

			Para su sorpresa, sus habilidades haciendo papeleos le permitieron librar el proceso con facilidad. Solo tuvo que enviar correos, pedir cartas de recomendación a los antiguos maestros de su hermano, atender a una entrevista telefónica, solicitar el historial de notas y completar decenas de formularios.

			Si en algún momento alguien sospechó de sus acciones o se preguntó para qué necesitaba tantos documentos, no se lo hicieron saber. Al contrario, fueron bastante amables y rápidos en brindarle lo que solicitaba. Supuso que mucho tuvo que ver el caso de Joe y la compasión, junto a la pena, que despertaba en su antigua escuela. Por el motivo que fuera, lo logró.

			El internado donde planeaba llevar a cabo su mentira se encontraba en otra provincia. El distrito era pequeño y estaba lo suficientemente alejado para evitar visitas inesperadas, pero lo bastante cerca como para regresar a casa en un vuelo corto. Además de su excelente localización, su programa de becas parecía caído del cielo, pues había calzado a la perfección con las actividades extracurriculares que su hermano había realizado.

			La parte complicada fue decirle a su madre. Sentarse con ella y contarle que había conseguido una beca había requerido de todo su valor, no porque necesitó editar la carta de aceptación, sino porque debió mirarla a los ojos y hacerle saber que se iría de su lado. Lo peor fue que cada gesto y palabra que le dedicó fueron dulces mentiras. Ese «te irá genial» era un «no te vayas», y ese «diviértete y aprende mucho» era un «te voy a extrañar» mezclado con «ojalá pudiera decirte que te quedes».

			Pero las madres son madres y siempre van a querer lo mejor para los hijos, aunque eso les rompa el corazón y tengan que verlos irse.

			[image: ]

		

	
		
		
			Capítulo 4

			Elein

			El tan ansiado día llegó y del centenar de cosas que quería decir, terminó por no decir nada. En ocasiones, el silencio sonaba más fuerte que las palabras y era tan ruidoso que quería que se callase.

			Isabel, como llamaba Joe a su madre, era la definición de fortaleza en un aspecto frágil. Siempre había sido de contextura delgada, pero esos últimos meses su peso había descendido a un punto preocupante y el estrés con el que cargaba comenzaba a crear estragos en su apariencia. Su deterioro era notable, su juventud se había ido dejándola exhausta y su trabajo como secretaria de un estudio de abogados no ayudaba a que se relaje.

			—Es… un bu-buen lu-lugar. Investi… gué. Te… abr-abrirá muchas puer-puertas.

			—Estoy orgullosa de que te preocupes por tus estudios, cariño. Sé que a veces estamos ajustados con el dinero, pero quiero que sepas que, si necesitas algo, solo debes avisarme. Soy tu madre y es mi responsabilidad, ¿entiendes?

			—Gracias, pero estoy segura de que no necesito nada más. —La beca lo cubría todo y tenía sus ahorros en su tarjeta.

			—¿Qué hay de tu móvil?

			Elein hizo una mueca. Su móvil había muerto y repararlo costaba tanto como comprar otro.

			—Después. De seguro que la escuela tiene teléfonos desde los que te puedo llamar.

			Su madre quiso contradecirla, pero no la dejó. Había sido buena idea memorizar un discurso sobre por qué no debería preocuparse por un simple móvil.

			Casi dos semanas después, el día de su despedida, Isabel no se contuvo y dejó escapar unas lágrimas que aseguró que se debían a la emoción y al orgullo de tener una hija tan inteligente. Recibió con ganas su abrazo, se hundió en sus tiernos ojos y disfrutó en silencio la forma cómo peinó su cabello antes de atarlo en un bonito moño. Grabó cada gesto maternal y la sonrisa de Joe cuando le prometió que se esforzaría. Esto era por él.

			—Cui… dado con los chi…

			—No tienes que preocuparte. —Se ruborizó—. No tengo tiempo para pensar en eso.

			Alguien debió hacer una broma porque los tres habían reído por unos gloriosos segundos que fueron interrumpidos por el acceso de tos de Joe.

			—Cariño, está bien si toses —susurró Isabel con algo de pesar.

			No soportaba irse con la imagen de su hermano bajando la mirada y apretando los labios para dejar de toser. Casi inconsciente, su mano sostuvo la de él y le dio un ligero apretón.

			—Está bien, Joseph. A todos nos pasa. No te creas tan especial —intentó bromear.

			Funcionó. Él levantó la vista y los ojos chocolate se encontraron con otros de la misma tonalidad. La complicidad se elevó en el aire, cerrándose con una sonrisa y un abrazo que Elein no pudo reprimir.

			Las despedidas nunca habían sido fáciles —menos si se trataba de la persona más importante en su vida—, así que en lo que duraron sus brazos alrededor de su delgado cuerpo y su cabeza apoyada en su hombro, deseó con cada latido de su asustado y esperanzado corazón, que él se mejore. Deseó que todo fuera un sueño. Deseó, en otras palabras, lo imposible.

			—Te veré más pronto de lo que crees. Hasta entonces, sigue luchando —susurró antes de deshacer el abrazo.

			Memorizó la nariz pequeña, las pestañas largas, los pómulos ligeramente marcados, los ojos almendrados y la mata de cabello castaño oscuro, antes de tomar su mochila de viaje, sujetar la maleta que llevaba prendas de su hermano que ya no le quedaban bien y dirigirse a la salida. Su madre la acompañó hasta el taxi que había contratado para que la lleve al aeropuerto cercano, donde almorzó intentando aguantar las lágrimas.

			El pasaje se lo había comprado su mamá, así que no tuvo que preocuparse por no lucir varonil. El vuelo duró poco más de una hora y una vez descendió del avión, sintió que el cansancio empezaba a vencerla. Apenas había dormido ideando un plan sobre cómo engañaría al mundo.

			Una vez tuvo consigo su maleta, corrió al baño del aeropuerto.

			Para su suerte era tan temprano que el lugar estaba prácticamente vacío, así que nadie la interrumpió mientras cortaba los largos mechones de cabello castaño y los recogía cuidadosamente en una bolsa de plástico.

			Verse en el espejo fue todo un reto. No era broma cuando le decían que Joe y ella parecían mellizos. Acomodó su cabello, cerró la casaca que alguna vez había pertenecido a su hermano, la misma que no la hacía lucir tan delgada, y salió en busca del primer bus que la dejaría cerca a su destino.

			Seberyn School era exactamente como se mostraba en las fotos. Las rejas ofrecían la vista de un conjunto de construcciones de aspecto respetable y antiguo, con techos altos y en punta; pasto por todas partes a excepción del sendero que parecía conectar el complejo, y bancos dispuestos en diferentes puntos. Un grueso muro rodeaba el perímetro, así como decenas de árboles que se extendían por el lugar. Estaba segura de que en algún lugar encontraría el par de columpios, el gimnasio, la piscina y la cancha de fútbol que había visto en la revista.

			Estuvo a punto de dar media vuelta y echarse a correr, cuando un hombre con el pantalón algo ajustado y una etiqueta con el nombre «Hudson» la abordó en la entrada y le pidió su identificación (o la de Joe). Esos segundos fueron cruciales para descubrir lo rápido que podía sudar y lo valiente que podía ser. No había alcanzado a decir el motivo de su visita cuando este le devolvió el documento y la hizo pasar al edificio más cercano, el único con un techo plano y de aspecto un tanto más moderno.

			«Vaya, eso fue rápido».

			La recepcionista de registros académicos (algo menos rellena que el guardia) se presentó como Angelina. Fue ella quien agilizó su ingreso y le dio la bienvenida. Le presentó un pequeño plano del internado con los nueve edificios, uno puramente administrativo, cinco dedicados a la vida académica y los últimos tres a los dormitorios. La introdujo a las reglas, los horarios y por último las salidas semanales, que podían comenzar del viernes por la tarde hasta el domingo.
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